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La Constitución 
y sus grandes temas 

e los 193 Estados que integran la Organización de las Nacio-
nes Unidas (onu), México cuenta con la octava constitución 

vigente más longeva del mundo. Son más antiguas las de Reino Unido 
(1689), Estados Unidos (1789), Noruega (1814), Países Bajos (1815), 
Bélgica (1831), Canadá (1867) y Luxemburgo (1868). Si sólo conta-
mos las constituciones republicanas, la mexicana es la segunda más 
antigua del orbe.

Otras Constituciones añosas son las de Argentina y Suiza. Sin 
embargo, la Constitución argentina de 1853 fue reformada de manera 
radical en 1994 y en la actualidad se identifica por esta última fecha. 
Sin duda fue objeto de cambios trascendentes, pero su estructura y 
numerosos preceptos proceden de la norma liberal de 1853. 

Lo mismo sucede con la Constitución suiza de 1874 cuya refun-
dición y reforma dieron lugar a la que ahora es datada en 1999. La 
Constitución de 1874 fue modificada en alrededor de 150 ocasiones.1  
Al acercarse al siglo de vigencia se consideró conveniente un ajuste 
completo y, después de treinta años de trabajos, su texto fue refun-
dido en 1999, sin que se le hicieran cambios drásticos al contenido. 
Mediante ese ejercicio se actualizó su redacción para hacerla más clara 

1	 Cfr. Thomas Fleiner et al., Swiss Constitutional Law, Berna, Kluwer Law International, 
2005, p. 24. 
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16  •  La Constitución y sus grandes temas

y se incorporaron a la norma escrita algunas reglas que operaban de 
manera consuetudinaria. Aun cuando las novedades fueron pocas en 
relación con lo que ya se aplicaba. El texto reordenado fue aprobado 
mediante referéndum como una nueva Constitución.

Esas ocho Constituciones, como todas en general, han experimen-
tado cambios importantes a lo largo de su vigencia. El hecho de que 
la británica hunda sus raíces en la Edad Media, la estadounidense 
proceda del Siglo de las Luces, cinco más hayan sido producidas en 
el siglo xix y la mexicana corresponda a los albores del siglo xx, hace 
que cada una obedezca a un proceso evolutivo distinto, sin que esto 
afecte la similitud de objetivos: definir los derechos fundamentales y 
sus garantías, regular las relaciones entre gobernados y gobernantes, y 
establecer la estructura y el funcionamiento de los órganos del poder. 

Cada Constitución ha obedecido a un patrón de ajustes diferente, 
adecuado a su propio entorno social y cultural. Hay un rasgo impor-
tante que comparten esos sistemas constitucionales con excepción del 
mexicano: la relevancia constitucional de las resoluciones jurisdiccio-
nales y de las prácticas políticas y administrativas. Han sido factores de 
acoplamiento con la realidad que generan un puente de intercambios 
recíprocos con el entorno y que hacen muy adaptativos los sistemas. 
La base de esa interacción es la confianza en las instituciones y el re-
sultado se traduce en la convergencia de la norma con la normalidad. 
La excepción mexicana tiene un fuerte ingrediente de desconfianza 
interpersonal e institucional. Diversos estudios han identificado que 
en las sociedades más heterogéneas por su composición étnica, religio-
sa y lingüística el derecho es un factor de cohesión más eficaz que en 
las sociedades de mayor homogeneidad en esos rubros.2 

El origen de esas ocho constituciones también presenta similitudes. 
Está vinculado en la mayoría de los casos con procesos de independen-
cia y en otros a procesos revolucionarios. La Constitución británica 
está asociada a la Revolución Gloriosa y la de México a la Revolución 
de 1910; las de Estados Unidos y Canadá a su separación de Gran 
Bretaña; la de Países Bajos a su independencia y su unión con Bélgica 

2	 Paul W. Kahn, The Cultural Study of Law: Reconstructing Legal Scolarship, Chicago, 
The University of Chicago Press, 1999, pp. 9 y ss.
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como efecto de la derrota de Francia y del Congreso de Viena; la de 
Bélgica a su escisión de Países Bajos; la de Luxemburgo al otorgamien-
to de su independencia ante la crisis entre Francia y Prusia.

Una característica compartida por siete de las ocho constituciones 
es que su desarrollo permitió la consolidación de democracias robus-
tas. Debe tenerse presente que con su adaptación al cambio social y 
cultural las constituciones fueron incorporando las bases de las liber-
tades individuales y públicas. Es lo que ocurrió, por ejemplo, con la 
proscripción de la esclavitud que algunas constituciones habían acep-
tado en su origen.3 Otro tanto fue ocurriendo cuando, de manera pro-
gresiva, las constituciones depuraron los procedimientos electorales, 
aplicaron la responsabilidad política de los gobiernos, descentralizaron 
el ejercicio del poder, otorgaron derechos a las minorías y desarrolla-
ron los sistemas jurisdiccionales, incluidos los de justicia constitucio-
nal. En el elenco de las ocho constituciones más antiguas del planeta 
sólo a la mexicana le falta un tramo por recorrer en materia de insti-
tuciones democráticas.

Los textos y las costumbres que integran la Constitución británica 
han recorrido diferentes etapas. Algunos aspectos proceden de la Edad 
Media y otros de la época Tudor, pero una de las normas escritas funda-
mentales es la Declaración de Derechos (Bill of Rights, 1689), algunos 
de cuyos preceptos continúan en vigor. Entre los textos constitucionales 
figuran asimismo la Ley de Sucesión (Act of Settlement, 1701) y la de 
Unión con Escocia (Act of Union with Scotland, 1707). Otras muchas 
leyes promulgadas a lo largo de los siglos xix y xx, relativas a la Corona, 
al Parlamento, a la justicia y al sistema electoral, componen la variada 
serie de disposiciones formales que, al lado de las informales, integran 
la Constitución británica.

Aunque la voz constitución se utilizaba desde la antigüedad ro-
mana y se retomó en la Edad Media, y a pesar de que se identifica 
a la Carta Magna de 1215 como la primera constitución formal, en 
realidad el concepto moderno es posterior. Surgió en Inglaterra a raíz 
de la Revolución Gloriosa y dio lugar a que durante el siglo siguiente 
en diversas lenguas europeas se adicionaran las voces constitucional, 

3	 Véanse los artículos I, sección 9.1 y IV, sección 2.3 de la Constitución de Estados Unidos.
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18  •  La Constitución y sus grandes temas

constitucionalismo, constitucionalista y, bastante después, constitucio-
nalidad.

En cuanto a la Constitución de Estados Unidos, con excepción 
de las diez primeras enmiendas que introdujeron un amplio elenco de 
derechos fundamentales y de la proscripción constitucional de la escla-
vitud en 1865, todas las demás reformas han correspondido a ajustes 
institucionales que no han alterado el modelo original. Las modifica-
ciones formales son sólo 27, si bien muchas más han operado a tra-
vés de las decisiones jurisdiccionales e incluso algunas se deben a las 
prácticas institucionales. Por ejemplo, las facultades de investigación 
del Congreso no figuran en la Constitución y son el resultado de deci-
siones políticas que acabaron siendo aceptadas como parte del sistema 
de libertades y de responsabilidades que establece la propia norma su-
prema.4

El desarrollo y la adaptación de la Constitución estadounidense 
obedecen a un procedimiento formal utilizado en Europa continental 
que se combina con mecanismos consuetudinarios y con la interpreta-
ción jurisprudencial. De esta manera la adecuación del texto original 
se produce sobre todo por medios informales. Esto explica por qué de 
las cerca de diez mil reformas formales propuestas sólo hayan prospe-
rado veintisiete.5 Esta clase de reformas requieren el voto favorable de 
dos tercios de cada cámara y de tres cuartas partes de los congresos 
locales, aunque también está prevista la posibilidad de una convención 
susceptible de ser convocada por dos tercios de los estados. Hasta aho-
ra la reforma adoptada de manera más expedita ha sido la 26a., para 
permitir el voto a partir de los dieciocho años de edad, que entró en 
vigor en 1971 y cuya ratificación tomó apenas tres meses; en tanto que 
la siguiente reforma, la 27a., relativa a las percepciones de los legisla-
dores, tomó 203 años para ser ratificada por los estados.

4	 La primera comisión de investigación del Congreso la integró la Cámara de Represen-
tantes en 1792 para esclarecer la derrota del general Arthur St. Clair por parte de la tri-
bu Miamis. Cfr. John Killian (ed.), The Constitution of the United States, Washington, 
Senado, 1997, p. 86.

5	 Jethro K. Lieberman, The Evolving Constitution, Nueva York, Random House, 1992, 
p. 50.
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En el caso de Noruega la constitución tuvo una orientación demo-
crática y social desde su inicio. El artículo 107 disponía la protección 
de los derechos alodiales, señalando que contribuyen al beneficio del 
Estado y al bienestar de la población rural. El alodio representaba una 
importante excepción al régimen feudal de propiedad, por lo que se 
le conocía como “tierra libre” y, sin duda, suponía un avance social 
significativo en Europa continental. Aunque la Constitución es mo-
nárquica, proscribió la creación de señoríos y baronías a partir de su 
promulgación. En cuanto al derecho de expresión, el artículo 107 dis-
pone desde hace más de dos siglos que todos pueden hablar de manera 
franca y libre acerca de la administración y el gobierno.6

En el orden político, la Constitución noruega prevé la responsabi-
lidad política de los miembros del gabinete desde 1814 (artículo 5o.), 
y el Consejo de Estado, equivalente al órgano de gobierno, aprueba 
las propuestas de nombramientos oficiales (artículo 21). Las normas 
de mayor desarrollo democrático y social se fueron incorporando de 
manera paulatina, haciendo de Noruega uno de los mejores ejemplos 
de una democracia social contemporánea, basada en su prestigiada 
Constitución bicentenaria.7

Países Bajos construyó su Constitución a partir de una amplia ex-
periencia republicana, de descentralización política y administrativa 
y de independencia del aparato jurisdiccional.8 El principal objetivo 
de la Constitución de 1815 fue fundar la monarquía de la casa Oran-
ge-Nassau (artículo 24), que contó con un Consejo de Estado que 
procedía de la época de Carlos V, en 1531, además de la unificación 
con Bélgica, por entonces perteneciente a Austria. Este fue el diseño 
territorial adoptado por el Congreso de Viena. En los Estados Genera-
les (parlamento), denominados así desde 1464, se introdujo el sistema 
bicameral para dar cabida a una Cámara de Notables, cuyos integran-
tes eran designados por el rey, y otra de base electoral indirecta para 

6	 Dominique Pélassy, Qui gouverne en Europe?, París, Fayard, 1992, pp. 132 y ss. 
7	 Francis G. Castles, “Scandinavia: The Politics of Stability”, en Roy Macridis C. (ed.), 

Modern Political Systems. Europe, New Jersey, Prentice-Hall, 1987, pp. 251 y ss.
8	 Cfr. Karel Kraan, “The Kingdom of the Netherlands”, en Lucas Prakke y Constantijn 

A. J. M. Kortmann (eds.), Constitutional Law of 15 EU Member States, Deventer, Wol-
ters Kluger, 2004, pp. 591 y ss.
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20  •  La Constitución y sus grandes temas

auspiciar la representación regional. Pocos años después, en 1823, fue 
introducido el Consejo de Ministros.

El gran giro democrático de la Constitución neerlandesa se produ-
jo en 1848, al introducir la responsabilidad política de los ministros, 
la elección directa de la segunda cámara y la elección indirecta de la 
primera. Asimismo se ampliaron de manera considerable los derechos 
fundamentales y las atribuciones parlamentarias.

Bélgica se caracteriza por una constitución sucinta y bien redacta-
da. Desde su primera constitución adoptó un sistema liberal en mate-
ria religiosa, imponiendo la neutralidad del Estado en la relación con 
el culto (artículos 14, 15 y 16). En cuanto al régimen de gobierno ra-
cionalizó el ejercicio del poder monárquico adoptando el principio de 
la responsabilidad política de los miembros del gobierno (artículo 63).

La principal tendencia evolutiva de esta constitución está marcada 
por un federalismo muy dinámico, desencadenado a partir de 1968 
con la creación de tres regiones, continuado en 1980 y culminado 
en 1993 al otorgar a las comunidades y regiones autonomía incluso 
en materia de política internacional. La Constitución ha sido utiliza-
da como un instrumento eficaz para mantener las bases mínimas de 
cohesión nacional, absorbiendo con maestría las tensiones que han 
amenazado con romper la unidad del Estado.9

Otra disposición que ha sido esencial para preservar la vigencia de 
esa norma, que se aproxima a su segundo centenario, es el artículo 
198, adicionado en 1993. Conforme a este precepto se facultó al Par-
lamento para que, sin tener que aplicar el complejo mecanismo de la 
reforma constitucional, se pudiera proceder a modificar el orden de 
los preceptos y de sus subdivisiones, e incluso a cambiar la terminolo-
gía constitucional para darle uniformidad y coherencia. Gracias a esta 
norma fue posible refundir o reordenar el texto e imprimirle la lozanía 
de una constitución contemporánea. 

De los 139 artículos originales, la actual norma suprema belga pasó 
a 201. Si se cotejan la antigua y la nueva redacción se verá que son tex-
tos distintos en cuanto a su contenido, pero los belgas optaron por no 

9	 Véase Marc Verdussen, La Constitution belge, lignes et entrelignes, Bruselas, Le Cri, 
2004, pp. 23 y ss.
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Diego Valadés  •  21

interrumpir la permanencia simbólica de su primera constitución. Es 
un caso de adaptabilidad sin solución de continuidad que ha permitido 
sortear rupturas traumáticas sin obstaculizar el progreso institucional.

Canadá presenta un caso especial en cuanto a su Carta Magna, 
pues fue adoptada en 1867 por el Parlamento británico. El British North 
America Act estableció el Estado canadiense con una independencia 
parcial. El Poder Ejecutivo siguió depositado en el monarca británico 
y, lo más importante, el Parlamento de Westminster conservó la facul-
tad de reformar el documento constitutivo canadiense. Fue en 1982 
cuando cambió el nombre oficial de aquel decreto por Constitution Act 
y cuando, a solicitud del Parlamento canadiense, el Parlamento britá-
nico accedió a transferir a Canadá el derecho de reformar su Consti-
tución. Esta singular decisión se basó en la exigencia canadiense de 
patriar su potestad constituyente. La expresión patriation (patriación) 
fue acuñada en Canadá, en inglés y en francés, en los años setenta del 
siglo pasado y no existe en ninguna otra lengua. Denotaba la deman-
da de ejercer la facultad soberana de constituirse por decisión propia.10

El peculiar origen de la Constitución canadiense tuvo varias con-
secuencias. Por un lado el país no cuenta con un documento único 
que contenga todas las reglas de organización y funcionamiento de los 
órganos del poder, y además dio lugar a que se desarrollaran costum-
bres constitucionales en relación con instituciones que no están regu-
ladas de manera formal. Por ejemplo, las figuras del primer ministro 
federal (prime minister) y de los ministros principales (first ministers) 
de las diferentes provincias no aparecían en el texto constitucional de 
1867 y en el de 1982 sólo reciben una mención accidental, sin precisar 
su forma de investidura ni sus funciones.

Al trasladar el poder constituyente ordinario a Canadá se adoptó 
uno de los más complejos procedimientos de reforma constitucional 
vigentes en la actualidad.11 Esto explica que el país tenga una Constitu-
ción que procede del siglo xix, aunque la estructura actual del poder y 

10	 Véase Adam Dodek, The Canadian Constitution, Toronto, Dundurn, 2013, pp. 26 y ss.
11	 Adam Dodek, “Uncovering the Wall Surrounding the Castle of the Constitution: Ju-

dicial Interpretation of Part V of the Constitution Act, 1982”, en Emmett Macfarlane 
(ed.), Constitutional Amendment in Canada, Toronto Press, University of Toronto, 
2016, pp. 42 y ss. 
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22  •  La Constitución y sus grandes temas

de sus relaciones con los gobernados diste mucho de ser hoy como fue 
entonces. 

Luxemburgo presenta un caso de reordenación constitucional 
análogo al belga y al suizo. El texto original es de 1868, que corres-
ponde al de su cuarta constitución formal. La primera fue una carta 
otorgada en 1841 por el rey de Países Bajos; la segunda en el orden 
formal fue en realidad la primera adoptada por una asamblea consti-
tuyente propia en 1848 y se acopló a la corriente liberal de la época. 
En 1856 se produjo una recaída monárquica tradicionalista que fue 
superada de manera definitiva por el establecimiento de la monarquía 
constitucional en 1868, con la norma suprema todavía en vigor.12 

Como en el caso de Bélgica, el texto luxemburgués de entonces 
y el actual difieren en todo. Fueron abolidos los tratados secretos; se 
estableció el sufragio directo y se le otorgó este derecho a la mujer; 
se incorporó el derecho al trabajo, a la seguridad social y a la sindi-
calización; la educación primaria se volvió obligatoria y gratuita; fue 
modificada la integración del Parlamento e introducida la representa-
ción proporcional; quedó abolida la pena de muerte; se aceptó la au-
toridad supranacional de los órganos europeos; surgieron la Corte de 
Cuentas, el Tribunal Constitucional, el Consejo Económico y Social, 
las cámaras profesional y de comercio; y en materia política se transitó 
de manera paulatina de la monarquía arcaica reintroducida en 1856, 
para organizar progresivamente un sistema parlamentario moderno. 
Al igual que en el caso belga, se ha seguido un camino largo que ha 
permitido construir una constitución nueva sin generar el rechazo por 
parte de una sociedad de tendencia conservadora.

Como señalé antes, México cuenta con la octava constitución más 
antigua del planeta, y con la segunda más longeva de un sistema re-
publicano, precedida sólo por la estadounidense. Al acercarse a su 
Centenario,13 ha sido objeto de 227 decretos de reforma que han mo-
dificado 697 veces 114 de sus 136 artículos. En otras palabras, sólo 22 
de sus preceptos permanecen intocados.

12	 Jean Thill, “The Grand Duchy of Luxemburg”, en Lucas Prakke y Constantijn A. J. 
M. Kortmann (eds.), Constitutional Law of 15 EU Member States, Deventer, Wolters 
Kluger, 2004, pp. 543 y ss.

13	 Escribo en septiembre de 2016.
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Esa circunstancia ha propiciado numerosas opiniones que aso-
cian el número de artículos modificados con lo que tiende a llamar-
se “parches constitucionales”. Si entendemos por “parche” una cosa 
sobrepuesta que desdice a la principal, la expresión resulta peyorativa 
e inexacta. Examinando reforma por reforma es difícil encontrar las 
que puedan considerarse superfluas. Más todavía, una rápida mirada 
lleva a advertir que sin las reformas introducidas no habría derecho de 
voto para la mujer, seguridad social, corte constitucional, represen-
tación política proporcional, objetividad electoral, igualdad jurídica 
de mujeres y hombres, vivienda social, acceso a la información, mar 
patrimonial, ni se habrían actualizado instituciones como las referidas 
a los derechos humanos, al juicio de amparo, al sistema universitario 
autónomo, a la tenencia de la tierra, a la distribución federal de com-
petencias, a la organización municipal y a la supremacía del Estado en 
relación con las iglesias. Son ejemplos de lo que se ha logrado merced 
a los cambios constitucionales.

El problema de las reformas en México está en la técnica adoptada 
para procesarlas, que presenta al menos dos problemas: por un lado se 
pretende la exhaustividad en la redacción de cada reforma, propiciando 
así un estilo reglamentario dentro de una norma que debería ser muy 
general; por otra parte esa forma de escribir la Constitución ocasiona 
a su vez que cada cambio ulterior implique modificar la redacción de 
numerosos preceptos. Por ejemplo, la reforma de enero de 2016 acerca 
del régimen jurídico de la Ciudad de México implicó modificaciones 
en el texto de 52 artículos constitucionales. Esto significa que pese a 
consistir en una sola reforma, representó casi el 8 por ciento del total 
de los artículos modificados en 99 años. La reforma al Poder Judicial 
del 31 de diciembre de 1994 involucró 27 preceptos; la realizada en 
materia de responsabilidades oficiales el 28 de diciembre de 1982 afec-
tó 15 artículos. Los casos de este género pueden multiplicarse, pero 
con éstos se muestra que tan solo tres cambios requirieron modificar 
94 artículos constitucionales, lo que corresponde al 14 por ciento del 
total de los registrados hasta ahora. 

En un sentido diferente, hay casos como el del artículo 52, que 
fijaba la base poblacional requerida para elegir a cada diputado fede-
ral. Este precepto tuvo que ser adecuado a los datos censales en seis 
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24  •  La Constitución y sus grandes temas

ocasiones, hasta que en 1977 se determinó un número preciso de tres-
cientos diputados de mayoría para integrar la cámara correspondiente, 
con independencia de la composición demográfica de los distritos.

La escritura de la Constitución ha variado con el tiempo. Du-
rante la primera etapa del periodo de hegemonía de partido las re-
formas eran muy puntuales; en la segunda etapa, de transición hacia 
la democracia, las fuerzas opositoras exigieron un mayor desarrollo 
en el contenido de la Constitución para no quedar expuestas a que 
el contenido de los acuerdos fuera matizado o incluso modificado 
por el partido mayoritario, por sí solo, en la legislación ordinaria; la 
tercera fase se dio cuando el propio partido hegemónico advirtió que 
se aproximaba el momento de perder la mayoría en el Congreso y 
tampoco corrió el riesgo de que fuera la oposición quien aprovechara 
la generalidad de los preceptos constitucionales para decidir sobre la 
organización y el funcionamiento del poder a través de la ley ordi-
naria. La transición de una etapa a otra no puede establecerse con 
precisión cronológica porque corresponde a la adaptación progresiva 
de estilos de negociación y concertación de acuerdos entre las fuer-
zas políticas nacionales.

Esa dinámica deformó el contenido de la Constitución y le impri-
mió una dinámica hasta ahora irreversible, pues en tanto que la norma 
suprema se ha saturado de detalles, cada vez que se hace necesario un 
ajuste, incluso menor, tiene que ser reformada y de nueva cuenta se le 
siguen incorporando otras particularidades que acentúan la distorsión 
de su carácter de norma general. Esto tiene mucho que ver con la des-
confianza que los agentes políticos se profesan entre sí, y que ha aca-
bado por transmitirse también al cuerpo social.14 Una característica 
de los sistemas constitucionales más desarrollados consiste en el alto 
nivel de confianza que las instituciones inspiran, y esto a su vez guarda 

14	 Sobre este aspecto pueden verse: Hugo Concha Cantú, Héctor Fix-Fierro, Julia Flores 
y Diego Valadés, Cultura de la Constitución en México, México, Instituto de Investiga-
ciones Jurídicas-unam, 2004. La segunda encuesta, de 2011, está disponible en línea:

	 http://historico.juridicas.unam.mx/invest/areas/opinion/EncuestaConstitucion/
resultados.htm. Véase también Julia Flores (coord.), Los mexicanos vistos por sí mismos, 
en http://www.losmexicanos.unam.mx/ 
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una relación directa con la adhesión espontánea a las constituciones en 
tanto que son la fuente de esa confianza pública.

Para salir de la dinámica en la que está atrapada la Constitución 
es necesario un giro radical, si es que se aspira a prolongar su vigencia 
por un periodo amplio. Es necesario reordenar el texto, pues presenta 
errores técnicos en cuanto al acomodo de su articulado,  agravado con 
el decurso del tiempo. Sólo por poner un par de ejemplos, un órga-
no autónomo como la Comisión Nacional de los Derechos Humanos 
(cndh), o una dependencia del Ejecutivo, como la Procuraduría Ge-
neral de la República (pgr), figuran en el capítulo del Poder Judicial. 
La Fiscalía General, que sustituirá a la Procuraduría, es considerada 
un órgano constitucional autónomo pero permanece en el capítulo 
del Poder Judicial.

Además de la reordenación, para colocar su contenido donde co-
rresponde, el texto constitucional requiere de una nueva redacción 
que facilite su lectura y su reforma ulterior. No debe perderse de 
vista que las constituciones son normas, no proclamas. Además del 
rigor normativo, las constituciones requieren un mínimo de perma-
nencia en cuanto a su texto para auspiciar una cultura jurídica que 
se apoye en el conocimiento de un texto más o menos estable. Esto 
no implica que se conviertan en normas inamovibles; por el contra-
rio, la fluidez de la vida institucional se facilita por la generalidad de 
los enunciados constitucionales. 

En el caso mexicano la perduración de la Constitución después 
de su Centenario dependerá de muchos factores, uno de los cuales 
consistirá en la política y en las estrategias de reforma que se adopten 
para el futuro. Esto incluye la recomposición de su texto actual,15 ade-
más de los cambios institucionales que hacen falta para que el sistema 
avance hacia la equidad social y la consolidación de la democracia.

Las ocho constituciones mencionadas aquí, en el orden de su anti-
güedad, son muy diferentes en la actualidad de como eran al momen-

15	 Cfr. Héctor Fix-Fierro y Diego Valadés (coord.), Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. Texto reordenado y consolidado, México, Instituto de Investigacio-
nes Jurídicas-unam/Cámara de Senadores/Cámara de Diputados/Centro de Estudios 
de Derecho e Investigaciones Parlamentarias/Instituto Iberoamericano de Derecho 
Constitucional, 2016.
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to de su adopción. Todas, incluidas la británica y la estadounidense, 
han evolucionado y seguirán haciéndolo porque regulan procesos po-
líticos, sociales y humanos siempre en movimiento. Las constituciones 
son parte de la cultura y la cultura no se detiene. La interacción entre 
la norma y la normalidad exige a las reglas una gran plasticidad adap-
tativa en tanto que las disposiciones constitucionales están en contacto 
con un entramado de conocimientos, convicciones, costumbres, prác-
ticas, ideologías, creencias, estilos de vida, prejuicios, percepciones, 
necesidades y expectativas que se recrean de continuo y regulan una 
pluralidad de contextos locales, regionales, nacionales, internacionales 
y globales que fluyen de manera incesante.

Las constituciones más adaptables a su entorno son las menos 
formales, eso explica la longevidad de la británica y en buena medi-
da la de la estadounidense. En la posición opuesta se encuentran las 
que pretenden agotar todas las formas de organización del poder y 
de funcionamiento institucional, que a veces llegan al extremo de in-
cluir disposiciones consideradas intangibles. En medio quedan las que 
combinan reglas más o menos fijas pero dejan espacios de innovación 
al legislador ordinario, al juzgador y al propio ciudadano, como intér-
prete activo del ordenamiento, lo que facilita la adaptación progresiva 
de las normas.

Las constituciones con aspiraciones de perennidad pasan por alto 
que las sociedades entienden las reglas como un referente que hace 
previsible y predecible el ejercicio del poder, pero sin inhibir la diná-
mica propia de la actividad y de la creatividad social.

Las tensiones entre los agentes del poder entre sí, entre gobernan-
tes y gobernados, y entre los gobernados entre sí, exigen reglas que 
ofrezcan mínimos de certidumbre para prever la conducta ajena y para 
ajustar la propia, pero no para cancelar ni para dificultar la libertad de 
la vida personal y colectiva de los miembros de cada comunidad.

Además, los intereses dominantes en cada momento se proyectan 
hacia una multiplicidad de direcciones y la experiencia dice que no es 
posible ofrecer respuestas inmutables para todos ellos, porque esos 
mismos intereses fluctúan. Una de las lecciones que dejó el fracaso de 
las constituciones comunistas fue considerar que bastaba con atender 
los intereses de clase. De todas las formas de organización constitu-
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cional ésta ha sido la más efímera de la historia, pero no por el sim-
plismo de atribuir su caída a la hipotética sagacidad de los dirigentes 
conservadores de Estados Unidos, Gran Bretaña y el Vaticano, ni por 
la suposición de que había que remplazar el hermetismo político por la 
apertura de los mercados. El problema tampoco estaba en el tamaño 
del Estado. Lo que sucedió fue que en los países del bloque comunista 
se quiso utilizar la constitución, que es un instrumento de la libertad, 
con la pretensión de edificar un orden inamovible.

Los sistemas constitucionales entran en crisis no por ensanchar el 
tamaño del Estado sino por estrechar el desarrollo en libertad de la 
sociedad. Las sociedades son tan proteicas que sus instituciones cons-
titucionales no pueden ser inmutables. Los sistemas constitucionales 
son muy sensibles al contraste que ofrecen la rutina y la concentración 
del poder, frente a las expectativas de libertad. Son estas expectativas 
las que transformaron la organización y el ejercicio del poder median-
te instrumentos constitucionales.

En la historia de las instituciones políticas se registran periodos 
prolongados de ejercicio del poder absoluto pero consecuentes con el 
discurso utilizado. Ahora las contradicciones se han vuelto explícitas. 
No es lo mismo sustentar sin ambages una teoría del poder absoluto y 
ejercerlo así, que pretender justificar un poder concentrado con argu-
mentos de apariencia democrática.

Las Constituciones organizan el poder y definen su funcionamien-
to y su relación con sus destinatarios. Entendida en un sentido tan 
sencillo como ese, toda estructura de poder, incluso la más primitiva, 
ha tenido siempre una constitución. Las ideas moderna y contempo-
ránea de constitución le atribuyen otras funciones más complejas, por-
que también regula procesos más intrincados y se dirige a sujetos más 
preparados. Hoy se trata de regular sociedades abiertas y esto no se 
puede conseguir con instituciones y con normas cerradas. La textura 
de la norma tiende a ser tanto más abierta cuanto más lo sea el ámbito 
plural que vaya a regular. Para un ordenamiento constitucional esto 
significa que deben construirse enunciados con la precisión necesaria 
para dar certidumbre y con la amplitud suficiente para dar libertad. El 
éxito de las constituciones está en alcanzar un diseño que resuelva de 
manera satisfactoria la ecuación de seguridad con libertad.
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La mexicana se sitúa entre las constituciones cuya perduración 
obedece a su adaptabilidad, a diferencia de las que han fracasado por-
que optaron por la absolutidad de sus enunciados al pretender regu-
larlo todo y a detalle. Por eso es oportuno formular un llamado de 
alerta pues de unas décadas a la fecha la Constitución ha propendido 
a incluir minucias, por lo que va dejando de ser una norma general 
para transformarse en un catálogo reglamentario con pretensiones de 
exhaustividad. La paradoja es que se pretende construir los acuerdos 
políticos duraderos basados en normas constitucionales volátiles.

La Constitución mexicana de 1917 ha pasado por diferentes eta-
pas en lo que atañe a los intereses atendidos. No es posible delimitar 
los periodos cronológicos pero sí identificar la dominancia sucesiva 
de esos intereses. En términos esquemáticos, la Constitución ha ido 
transitando a través de tiempos históricos en los que prevalecieron la 
reivindicación social, la hegemonía del poder y el pluralismo político, 
hasta llegar a la etapa actual, menos clara porque se acoge a un discur-
so dual: el de los derechos humanos y el de los intereses económicos. 
Además de estas orientaciones, la Constitución también ha fluctuado 
en cuanto a su aplicación real. Esto se aprecia por los grados variables 
de nominalidad y normatividad constitucionales por lo que hace a sus 
diferentes momentos históricos y a las diversas materias reguladas.

Llamo grado variable de nominalidad y normatividad a la circuns-
tancia de que algunos aspectos de la Constitución se han cumplido 
o se cumplen y otros no. No todo lo verificado en la realidad en un 
momento determinado lo ha sido siempre, al igual que no todas las 
omisiones o incumplimientos han sido constantes. Estas oscilaciones 
entre lo nominal y lo normativo son comunes en la mayor parte de los 
sistemas constitucionales, pues ninguno está exento de desviaciones 
transitorias. Lo distintivo de los sistemas constitucionales conside-
rados normativos es que prevalece en el tiempo la regularidad de su 
aplicación, sin que esto excluya casos o circunstancias en los que se 
separen la norma y la normalidad.

Por esa razón es tan relevante examinar en detalle cada uno de los 
aspectos en los que incide la Constitución, para calibrar sus verdade-
ros efectos. Por lo mismo, para entender lo que ha ocurrido y lo que 
sucede en trece áreas medulares de la vida institucional se presenta 
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esta serie excepcional. Los grandes temas constitucionales son exa-
minados a detalle a través de estudios pormenorizados, elaborados 
en cada caso por experimentados y reconocidos académicos. Aplaudo 
la iniciativa de Patricia Galeana y que haya convocado a un elenco de 
colaboradores tan prestigiado para alcanzar ese ambicioso objetivo

En la serie, de la que forma parte este volumen, están tratados los 
grandes temas de nuestro sistema constitucional y su desarrollo ilus-
tra la forma como se ha ido construyendo nuestro actual panorama 
constitucional. Los temas dominantes en 1917 fueron los concernidos 
con los derechos agrario y laboral. En ambos casos hubo que generar 
nuevas normas y en torno a ellos surgió una orientadora literatura ju-
rídica. Con el tiempo el interés por el derecho agrario decreció, por lo 
que celebro que ahora sea rescatado y se le dé la dimensión que le co-
rresponde. Estas dos ramas del derecho siguen siendo fundamentales 
para la vida social del país y la revisión de cien años de experiencia ju-
rídica servirá para iniciar un nuevo y necesario debate acerca del papel 
que juegan campesinos y trabajadores en un sistema que los ha puesto 
en un lugar secundario en cuanto a sus prioridades. El combate eficaz 
a la pobreza debe incluir la revisión del régimen económico y fiscal, y 
con ello también la situación jurídica de los asalariados.

Como capítulo complementario se desarrollaron en la Constitu-
ción diversos preceptos de contenido económico que se agregaron a lo 
que en forma escueta enunciaron en 1917 los artículos 27 y 28. Hoy 
existe un marco normativo que se fue incorporando a la Constitución 
de forma paulatina, cuya sistematización permite advertir sus profun-
das implicaciones.

Los derechos humanos figuran en el constitucionalismo nacional 
desde la luminosa construcción promulgada en Apatzingán. Aun así 
distan de haber alcanzado la plenitud de sus efectos, y buena prueba 
de ello son los problemas que motivaron la creación de la cndh y los 
señalamientos que ese órgano constitucional hace con frecuencia.

Como capítulo especializado de esos derechos y por la trascenden-
cia que tuvo desde que entró en vigor la Constitución, el derecho de la 
educación ocupa un lugar central en el constitucionalismo mexicano. 
Hay que tener presente que la primera reforma constitucional, intro-
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ducida en 1921, fue sobre esa materia, y que el debate constitucional 
más encendido en nuestro tiempo sigue siendo sobre ese gran tema.

El derecho penal, que incluye la vertiente penitenciaria, ha sido 
objeto de cambios de gran repercusión para la seguridad jurídica, la 
libertad e incluso la vida de los mexicanos. Los cambios constitucio-
nales en esta materia son una constante en el largo y fructífero tra-
yecto de la Constitución, sin que sea posible decir que ya alcanzamos 
una situación por completo satisfactoria. La experiencia germinal en 
materia de juicios orales, por ejemplo, suscita muchas dudas y serán 
necesarias nuevas respuestas que atiendan los aspectos preteridos y 
corrijan los errores que vayan siendo advertidos.  

El derecho municipal tuvo un desarrollo más pausado, entre otras 
cosas porque la tarea constructiva del municipio tuvo un periodo de 
maduración muy amplio. El marco normativo construido en 1917 
dejó muchos pendientes que el Congreso de Querétaro no tuvo tiem-
po de abordar, por lo que fueron necesarias las reformas de 1982-83. 
Aun así, hay numerosos aspectos todavía sin atender, como el servicio 
civil municipal y las formas eficaces de resolver los problemas de coo-
peración intermunicipal.

El tema federal, que viene desde 1824, muestra más carencias 
que fortalezas, entre otras razones porque se mantienen asimetrías 
muy relevantes, como es el caso del amparo judicial, por ejemplo, y 
porque no se han removido los residuos del poder caciquil que sigue 
siendo un lastre para la democracia en México. Otro aspecto rele-
vante es la afectación del principio de igualdad jurídica que resulta 
de la existencia de tantos órdenes jurídicos en materias tan sensibles 
como la penal y la civil, como entidades hay. También es llamativa 
la vetustez del sistema federal en su conjunto, si se le compara con 
los desarrollos que esta materia ha tenido en otros ámbitos, como 
el argentino y el canadiense en América, y el austriaco y el belga en 
Europa, por sólo mencionar unos ejemplos.

La separación de poderes ha tenido en México una lectura res-
trictiva, con la propensión secular a regatear la relevancia de los órga-
nos de representación política. La Constitución todavía no construye 
instrumentos adecuados de control político, indispensables en toda 
democracia consolidada.
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Como un tema vinculado con la organización del poder político, 
también el derecho administrativo ha tenido una evolución relevan-
te. Ésta es una rama del derecho público muy desarrollada desde el 
siglo xix. No obstante, hay nuevas vertientes que reclaman estudios 
sistemáticos como el que se incluye en esta serie. Tal es el caso de la 
proliferación de los órganos constitucionales, cuya presencia repercute 
en el funcionamiento de la separación de poderes. La gama de esos 
órganos ha crecido sin que la acompañe una idea rectora que les im-
prima homogeneidad en su diseño constitucional.

Asociado con la cuestión de la separación de poderes conviene 
tener presente el progresivo avance de la justicia constitucional. Tam-
bién en este caso se trata de una innovación más o menos reciente si 
se tiene en cuenta que las acciones de inconstitucionalidad y las con-
troversias constitucionales sólo aparecieron entre nosotros en 1995, 
y que aún nos faltan las cuestiones de constitucionalidad y la acción 
popular de inconstitucionalidad, para mencionar apenas un par de 
instituciones por construir.

Entre nosotros los derechos más jóvenes son el electoral y el cul-
tural. El primero comenzó a formularse de manera sistemática a partir 
de la reforma política de 1977, pero cobró fuerza en la última década del 
siglo xx al fortalecerse la presencia de los órganos administrativos y 
jurisdiccionales electorales. Hoy existe ya una sólida escuela mexicana 
de derecho electoral que es muy apreciada también en el extranjero.

El tema cultural, por su parte, es el de más reciente incorporación 
al ordenamiento constitucional, de todos los que se abordan en esta 
serie. Una reforma publicada en 2009 convirtió la cultura en un nuevo 
derecho que sin duda tendrá un significativo impacto en la vida social 
del país, igual que en la institucional. Tanto así que en 2016 se produ-
jo la creación de la Secretaría de Cultura en el ámbito del gobierno 
federal.

La contribución de los distinguidos autores de esta colección la 
hacen una obra valiosa para conocer el derrotero seguido por nues-
tro sistema constitucional en áreas medulares para la vida nacional, y 
también una fuente de consulta necesaria para perfilar el desarrollo 
previsible de las instituciones públicas.
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Como admirador del Constituyente revolucionario de Querétaro, 
dejo constancia de reconocimiento por lo que en estas monografías 
aportan los distinguidos académicos César Astudillo, Luis Cacho, 
José Dávalos Morales, Jorge Fernández Ruiz, Luz Elena Galván La-
farga, Sergio García Ramírez, Jorge Gómez de Silva Cano, Luis Raúl 
González Pérez, Leonardo Lomelí, Mario Melgar Adalid, José María 
Serna de la Garza, Armando Soto Flores y Salvador Valencia Carmo-
na. Su valioso trabajo ilustra y abre nuevos horizontes al estudio de la 
Constitución de 1917.

Querétaro fue el lugar donde culminó la Revolución con la cons-
trucción de un sistema social de vanguardia y se convirtió en el punto 
de partida para otras metas. Muchas se han alcanzado; algunas fueron 
abandonadas y otras siguen pendientes. La hazaña queretana debe ser 
valorada en su contexto porque significó el triunfo de una sociedad 
capaz de hacer una revolución y simbolizó la voluntad de cohesión 
después de una guerra civil. El lenguaje de los debates fue construc-
tivo y optimista. 

En 1857 se configuró el Estado nacional y en 1917 la sociedad 
soberana. Por eso a lo largo de cien años la Constitución enriqueció 
sus objetivos y por ende sus contenidos. Sería un error suponer que la 
Constitución es un libro ya cerrado y que sus cien años denotan vejez. 
Su texto sigue abierto para dar respuesta a las necesidades de equidad 
y democracia del país. La experiencia de otros siete sistemas consti-
tucionales muestra que no es necesario prescindir de lo hecho en el 
pasado para construir lo que se requiere en el futuro. 

El dilema de sustituir o renovar nuestra Constitución se puede 
resolver contestando una pregunta sencilla: ¿hay algo que se quiera y 
se necesite, que no quepa en la Constitución actual? Por mi parte no 
tengo duda de que, una vez reordenado, el texto constitucional puede 
y debe ser actualizado para atender las demandas de equidad y demo-
cracia sin exponer a México a un salto al vacío. 

Para ahorrarle ese riesgo al país conviene asomarnos a las páginas 
que siguen porque nuestra historia institucional es más densa e ins-
tructiva de lo que a veces se supone. Las vicisitudes de nuestra Consti-
tución son las de un país en busca de soluciones. Demos por buenas 
las que lo sean y busquemos otras mejores donde las haya, pero no 
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desperdiciemos el trabajo acumulado de tantas generaciones. Por eso 
al concluir estas páginas pienso en quienes nos precedieron, por lo que 
nos legaron, y en quienes nos sucedan, por lo que les dejemos. Una 
cosa es seguir avanzando y otra volver a empezar.

Diego Valadés

Miembro del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam, 
de la Academia Mexicana de la Lengua, 

de El Colegio Nacional y de El Colegio de Sinaloa
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